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y sí mucho del galimatías del señor 
Lapuya, galimatías que vidente­
mente no nos interesa. También se 
encuentran palabras inventadas que 
no pertenecen al francés ni al cas­
tellano, y que son galicismos bur­
dos. 

Es sensible que un mal tr ductor 
pueda echar a perder una obrad 
interés como la que com ntamos, 
pues en el original francés que hemos 
releído en la Retme des D u. tl an­
des, que lo publicó hace a lgunos 
años, Bertrand consiguió una inter­
pretación, ni muy acertada ni muy 
profunda, de San Agustín, que, por 
sus condiciones d estilo, sobrio, 
armónico y de una suprem elegan­
cia, llegaba a todos los corazon s 
aunque no haría pensar a muchas 
cabezas, porque el lemento ideo­
lógico del libro no es lo principa 1. 

Hoy día, la circunstanci que h -
mos indicado al omenzar est 
crónica, pone de nue o en actuali­
dad el libro de Bertrand, que es el 
más adecuado par difundir el co­
nocimiento de San Agustín entre 
toda la gente que se int resa por 
adquirir conocimientos d e ocasión 
o circunstanciales. Pero sin duda 
alguna, es una obra con mala suer­
te, pues agotadas las ediciones 
francesas sólo han llegado a las 
librerías los ejemplares de la tra­
ducción a que nos hemos referido, 
y que no hace ningún favor ni al 
santo, ni al autor.-Abel Valdés A. 

MARlÁTEGUI, por Eugenio Orrego 
Vicuña. 

La tragedia de la presente gene­
ración sudamericana es la tragedia 

At nea 

de una generación sin maestros. 
¿Han producido la n1v rsidad, la 
política, el ejército, J lite ra ura una 
personalidad ejemplar y señera 
que se aureolara de la onfi nz 
colecti a y conduj r a mul i ­
tudes a la realiz ción d un gr n 
ideal? La respuest n gati, par ce 
imponerse. 

Han &ido malos ños los nues ros. 
El cambio operado ha sid n , io­
lento y profundo que 1 s ruptur s 
surgidas del desas r no odian d-
mitir parche má~ m n en ro-
os aconsejado. or al b it ri n-

tusiastas. Pud xistir so 1 
madera del gran spír i u. P ro, 
sofocado en medio de la host ilid 
o la indiferencia d su 
r' n o~, prefirió hun irs 
dad y en 1 sil n io 
orgullosam n e J propia o 

ntcn1po­
n. 1 sol -
construir 

Y esa con ienci de 1 1 n 
hecha, es dignid d del c10 qu 
ha mantenido en un goí I o sal u­
dable a antoc:: spíri tus que n 
han querido él.fron r I . asper z s 
de la lucha, ha sido la sal ción de 
ellos mismos y d sus con mpor' -
neos que han podido ser los testig s 
apasionados de sus m di c1on s . 

1o es precisamente 1 aso de 
José Carlos i\1ariáfegui que on 
tanta simpatía studia Eugenio 
Orrego Vicuña en su conf ren 1a 
recogida ahora en libro (1). 

:M.ariátegui desafió virilmente 1 
medio hostil y fu el abanderado 
de todo un movimiento de reno a­
ción social. Pudo haber sido l 
maestro de su generación. Pero las 

(1) Ediciones Mástil, Santiago de 
Chile, 1930. 



o 
Los libros 

veleidades de una flaca naturaleza 
malograron el ímpetu creador y di­
námico de un espíritu en trance de 
superación perenne. Ahora, muer­
to, jcrce desde sus iibros el más alto 
magist rio. El magis erio de su obra 
y de su j mplo qu 1 en, comentan 
y explican los fi 1 s de su credo po­
Ií ico. 

¿ u' 1 i ne a r 1 significado de 
l\1ari' tegu i n el ctual pensamiento 
am rica no? P a r nosotros, el de 
sup r r la s impl pr' dica sentimen-
al y hum nit, ri para adentrar 

en los problemas y s i, no r solverlos, 
formularlos con pr cis~ón. Gran 
labor p r un hombre y sobre todo 
par un hombr m ne no. Cree­
mos qu n ha y . g ración al de­
c1r qu on M ri ' t gui empezaba 

m n (pi nso n nuestra 
) una nu v f milia de es­

critor s. arque no hay que mi­
rar ún icam n e su obra desde 1 
pun o d ist a d J apostolado. Es 
un pun d vis t u no debemos 
d cuid r; pero r r ríamos rotunda-
men e s 1 que e$ el 
úni o. Tu riá tegui comienzos 
puram n Ji tc r ríos. Po'ticos, si 
quisiér mos 11 r la precisión a su 
último x r mo. us metáforas au-
dac s y irot' cnic s aparecían de­
jando u d slumbramiento fugitiv.o 
en Col6n?.°da, la revista de Abr.aham 
Valdelomar. De toda esa inquie­
tud por alcanzar una nueva forma 
po'tica, que sacudía a un grupo de 
escritor s jóvene y fervorosos, ha­
brá que alvar el nombre de un poe­
ta que creó su propia expresión: 
Jos María Eguren. 

Si Mariátegui había de desdeñar 
después sus caligrafías literarias 
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no era, sin embargo, posible creer 
que su actitud significaba un repu­
dio del literato puro. En él, defen-, 
sor del marxismo, hemos de en-
contrar el intérprete más sutil de la 
poesía de Eguren. 

Junto al hombre político alen­
taba en '1 el escritor. Y era político 
en cuanto su obra I iteraria trazaba 
una orientación y un camino a los 
iniciados en Marx. Su adhesión a 
un método tan rígido como el mar­
xismo pudo restar eficacia a su 
acción y r stringir el círculo de sus 
ideas. Porque había en él el part_i­
dario de un dogma, que, lealmente, 
no se olvidaba de su doctrina al 
interpretar el hecho americano. 

Su gran virtud está en despejar 
de su aparato de fórmulas y axio­
mas a ]a scue]a cuyas doctrinas 
abraza :> hacer de su estudio iriter­
pretativo un todo animado y vivien­
te que interesa al hombre de Amé­
rica que tiene la preocupación de la 
vida de su pueb]o y de ~u raza. Ha­
bla ya no s6)0 al correligionario, al 
partidario o al neófito. Su prosa 
sólida y clara encuentra resonancia 
en quien no sea ajeno al imperio de 
la emoción política. ~s el triunfo 
del esctitor. 

El estudio de Orrego Vicuña per­
mite abarcar panorámicamente la 
vida del luchador. Una vida que 
mueve a la admiración y al respeto. 
Mientras tanto, falta todavía la 
ubicación del escritor. Para ello 
será necesario que en su patria o 
en cualquier rincón de nuestra Amé­
rica surja un hombre de la maravi­
llósa arquitectura mental de Mariá­
tegui que sepa comprenderle en la 
plenitud de su vida y de su obra. 



p O 9 93 A 67-180 A10 80 
282 

Orrego Vicuña enfoca un aspecto 
parcial. y, a nuestro juicio, lo hace 
con claridad, amor y pasión. 

Pero su estudip deberá ser com­
pletado. Porque era Mariátegui 
un americano de vocación magis­
tral y no hay que entregar a la muer­
te como trofeo la posibilidad y la 
esperanza de su al to mag is'terio. 
Analizándolo, estudiándolo, dif un­
diéndolo, combatiéndolo, 1 ibraremos 
su obra del olvido. Y cua ndo es la 
tragedia de una generación no tener 
un maestro entre los vivos , que sea 
la obra de un muerto digno y entero 
la que indique un camino e n medio 
de la desorientación y e l descon­
cierto. 

No hay que interpreta r e l mag is­
terio como la sujeción servil a las 
fórmulas vagas labora das por un 
santón intangible de mís ico pres­
tigio. Ha de corresponder a l maes­
tro la virtud de la incitación y el 
estímulo. Ful- lo que hizo Mariá­
tegui desde Amaitta, d fendido y 
sostenido por la sencilla dignidad 
de su vida. Representant fie l d e 
esta generación, no pod mos juz­
gar su obra en su pleni ud porque, 
más que una obra hecha, es una obra 
que se está haciendo. D e é l partió 
el impulso inicial. Quedó la pauta 
breve de lo que alcanzó a dejar 
escrito. Pero en él c:e mezclan el 
hombre de letras y el hombre de 
acción, el pensador y el político, y 
si es posible admirar la trayectoria 
de su talento claro y analítico, no 
sabemos hasta donde pudo llegar en 
la realidad el mundo ideal a cuya 
construcción sacrificó su vida.-Ro­
berto Meza Fuentes. 

Atenea 

J OAQUiN CosTA. El gran fracasa­
do, por M. Ciges Aparicio. 

La biografía de Costa ha ve nido 
a enriquecer la ·colección de biogra­
fías noveladas que, sobre espa ñol 
de l siglo XIX, publica la dito ri l 
Espasa-Calpe ( 1) . Antes d e x:a­
mina r el libro, d ebemos d ej r con -
tancia de que 1 perso na lidad d 1 
e minente polígrafo d e Gra us n s 
ajusta al patrón la seri . En f -
to, los o nce a ños de l s iglo qu e orre 
que le t ocó vivir a Costa (muri' l 
8 de F ebre ro d e 191 1) , fu ron , p -
sa rde su forzosa r clus ió n n r u , 
los más fecundos n act i idad 
inic i ti as d e todo ord n sp 1-
mente n lo qu s refi re su a t -

ud polít ica, e n la que s re ubli­
canismo d cid ido om' en má 
una oc s ión la f orm de un apo to-
1 do eva n élico . Sin m bargo, 1 
t m a, la enorm person lidad 
Costa , es lo úni o q ue pu d s lv r 
al libro, y lb único q ue interes , 
pes r d e l a u or, orno lue o 1 er -
mos . 

Joaquín Cost , nacido en [on­
zón, en Septie mbr d e 18 6, r 
senta en E s pa ña la oz más p 
ros de l nacionalismo pe rfecto, l 
p triotismo compr ndido en la úni­
ca forma en que los acont cimi n o 
por que pasó la España d e l s iglo 
XIX podían hacer factible pa r l 
engrandecimiento nacional. Y e l 
mote con que lo ba utiza el autor d I 
lipro que comentamos, <el r n 
fracasado>, encierra la tra gedi no 
tan sólo de Costa sino de E s­
paña, porque el hecho de que la 

(1) Madrid, 1930. 


